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Cultura,

Prohibido asombrarse en paz

Debo agradecer a mi
mujer, María Graciela,
la lucidez de haberme
enseñado a mirar mejor.
Gracias a su sensibilidad

advertí algo que en ciertos museos
se oculta bajo el brillo de la novedad,
la sobreestimulación, el exceso de
información, la sospecha de que allí
donde se promete asombro también
puede incubarse el cansancio.

Entrar a un museo debería ser
parecido a abrir una ventana y no
a caer dentro de una tormenta. De-
bería parecer más al asombro que
al aturdimiento, más a esa forma
delicada en que un niño descubre
que a la experiencia de un adulto
obligado a leer, pulsar, correr, oír,
girar, mirar y obedecer al mismo
tiempo. Hay algo profundamente
contradictorio en ciertos museos
contemporáneos que, nacidos bajo la
promesa de acercar el conocimiento
a la infancia, terminan organizando
la experiencia desde la ansiedad de
los adultos, desde la obsesión por
llenar cada metro cuadrado con
estímulos, desde la superstición de
que aprender equivale a presionar
botones sin descanso. El resultado
es una pedagogía del zumbido. Un
espacio donde todo parpadea, todo
suena, todo se mueve, todo demanda
atención, y, sin embargo, ocurre lo
contrario. La curiosidad, cuando se la
somete a un bombardeo constante, se
replica. El niño no siempre explora,
muchas veces sobrevive y muchas
veces administra una fatiga que nadie
parece dispuesto a nombrar.

Quizás uno de los errores más
persistentes de la cultura consiste
en creer que la abundancia equivale a
riqueza. Se piensa que mientras más
módulos haya, mientras más colores
saturen el campo visual, mientras
más interfaces compitan por el ojo,
mayor será el aprendizaje. Como si
el conocimiento pudiera crecer en el
mismo suelo donde crece el cansancio.
Como si la atención humana no tuviera
ritmo, ni umbral, ni respiración. Pero
la atención, esa forma tan frágil y tan
alta de la presencia, no florece en
medio del estruendo. Necesita pausas,
intervalos, silencios visuales, zonas de
descanso. Un museo verdaderamente

Ha llegado el momento
de defender otra idea de
museo, una menos ner-
viosa y más hospitalaria.
Un museo que no tema al
vacío, que no tema a una
sala donde un solo fenó-
meno pueda sostener la
atención durante varios
minutos y donde el diseño
no sea una maquinaria de
estímulos sino un elogio
del descubrimiento. Un
espacio que entienda que
la interactividad no se
reduce al contacto frené-
tico entre mano y aparato.
Porque un niño no necesi-
ta que el conocimiento le
estalle en la cara como un
carnaval perpetuo. Necesi-
ta que alguien le entregue
un mundo habitable y éste
empieza casi siempre,
por una medida justa. Allí
donde todo hoy empuja,
excita, suena y relumbra,
acaso el verdadero gesto
revolucionario consiste
en devolverle a la infancia
el derecho a mirar sin ser
atropellada por la estri-
dencia de los grandes.

pensado para niños comprendería algo
elemental, que la experiencia no debe
devorarlos. Que un niño no necesita
enfrentarse a cuarenta invitaciones
simultáneas para interesarse por el
mundo. A veces basta un objeto, una
pregunta bien hecha, una luz precisa,
un gesto espacial amable. A veces el
mejor diseño no es el que grita más
fuerte, sino el que sabe retirarse un
tiempo para dejar que aparezca la
inteligencia del visitante.

En ese sentido, hay en algunos
museos interactivos una paradoja
casi cruel. Se ofrecen como territorios
de exploración libre, pero en realidad
están organizados desde una lógica
de captura. Todo está diseñado para
retener, atraer, disparar una reacción
inmediata. Hay poco espacio para la
contemplación, para el titubeo, para
el ensayo lento, para la mirada que
vuelve sobre lo visto y lo reorganiza
en calma. El niño aparece entonces no
como interlocutor sino como usuario
intensivo de un dispositivo. Y esa
diferencia es decisiva. El interlocutor
merece escuchar. El usuario, en cam-
bio, sólo debe responder, presionar,
mirar y avanzar. Dejarse conducir por
una secuencia que otros imaginaron
por él. En más de una ocasión, la
experiencia deja la impresión de
haber sido diseñada por adultos
fascinados con su propia idea de lo
interactivo, pero no necesariamente
atentos a la forma concreta en que un
niño percibe, se agota, se distrae, se
abre o simplemente se va vaciando
de entusiasmo.

No sería extraño pensar que en el
diseño de ciertos espacios museales
faltó infancia real. No la infancia
invocada en las reuniones, sino la
infancia concreta, la que se mueve
con ritmos imprevisibles, la que se
arrodilla a mirar una piedra, la que
se pierde si hay demasiado ruido, la
que necesita tocar, sí, pero también
retirarse, observar desde lejos, repetir
una acción sencilla y comprenderla
sin la presión de la siguiente. Diseñar
con niños no consiste en pintar pa-
redes con colores vivos sino consiste
en reconocer que el cuerpo infantil
tiene otra relación con el tiempo, con
el espacio y con el sentido. Consiste
en aceptar que la comprensión no

siempre ocurre en el instante visible
del entusiasmo, sino muchas veces
después, en el regreso, en la conver-
sación, en la memoria que decanta.
Un museo que no entiende eso puede
terminar ofreciendo una experiencia
espectacular pero pobre, intensa pero
superficial, brillante en su superficie
y opaca en su profundidad.

Hay además un problema que des-
borda al museo y toca una enfermedad
mayor de nuestra época. Hemos
empezado a confundir educación con
hiperestimulación, participación con
sobrecarga, interés con sobresalto.
El mundo adulto, domesticado por
pantallas que reclaman atención a
cada segundo, parece haber perdido
la fe en la lentitud. Y cuando diseña
para niños, en vez de protegerlos de
esa lógica, muchas veces la reproduce
con entusiasmo. Así, los espacios
destinados al descubrimiento se
parecen cada vez más a una versión
material del scroll infinito. Todo
compite contra todo, nada madura.
Nada deja esa huella interior que sólo
dejan las experiencias que pudieron
respirarse. Lo más inquietante es que
este modelo se revisa de virtud, como
si cansar fuera de educar.

Tal vez ha llegado el momento de
defender otra idea de museo, una
menos nerviosa y más hospitalaria.
Un museo que no tema al vacío,
que no tema a una sala donde un
solo fenómeno pueda sostener la
atención durante varios minutos y
donde el diseño no sea una maqui-
naria de estímulos sino un elogio
del descubrimiento. Un espacio que
entienda que la interactividad no se
reduce al contacto frenético entre
mano y aparato, sino que también
puede ser diálogo entre percepción
y pensamiento, entre mundo y
asombro. Porque un niño no necesita
que el conocimiento le estalle en la
cara como un carnaval perpetuo.
Necesita que alguien le entregue un
mundo habitable y éste empieza casi
siempre, por una medida justa. Allí
donde todo hoy empuja, excita, suena
y relumbra, acaso el verdadero gesto
revolucionario consiste en devolverle
a la infancia el derecho a mirar sin
ser atropellada por la estridencia de
los grandes.

Alejandro Arros Aravena
Doctor en Educación,
Académico Departamento de
Comunicación Visual UBB

Orquesta Sinfónica de Ñuble inicia
su trabajo en la Unidad de Oncología
Con un repertorio compuesto por obras de Mozart,
Strauss, boleros y valses peruanos, uno de los Cuartetos
de Cuerdas de la orquesta regional realizó una interven-
ción musical en la Unidad de Oncología "Yasna Godoy
Vergara" del Hospital Herminda Martin de Chillán.
Tanto en la zona de espera como en una de las salas
de procedimientos, los usuarios y funcionarios del área
disfrutaron de la música. Para Olga Garrido, que se en-
cuentra en tratamiento, fue algo "lindo" y entretenido que
"acompaña los momentos que se hacen largos".
Mientras que para la enfermera supervisora de la Unidad,
Yessica Villamán, la visita de la agrupación cumplió con
el deseo que tenían hace mucho tiempo. Ya que la
orquesta se presentaba en el Área de Diálisis del hospital
y ellos querían que sus pacientes también pudieran vivir
la misma experiencia. "Esto es un instante de terapia
para ellos. Les produce mucha relajación y se sienten

muy cómodos con la música que traen es maravillosa
tanto para los pacientes como para los funcionarios que
estamos todos los días trabajando", señaló.
La agrupación dio comenzó así su Temporada de Cá-
mara 2026 en la que sus Cuartetos de Cuerdas, Quinteto
de Vientos y Ensamble de Percusión recorrerán las 21
comunas de Nuble con un promedio de cinco presen-
taciones mensuales.
Los conciertos en formato de cámara son realizados
en forma paralela a los sinfónicos que se llevan a cabo
en espacios culturales tradicionales. Cabe mencionar
que el pasado 2025 la Orquesta Sinfónica de Ñuble
llevó a cabo 102 conciertos de cámara en Centros de
Adultos Mayores, Hogares del Servicio de Protección
a la Niñez, Hospederías y Escuelas Rurales entre otros
lugares, logrando estar presentes en todas las comunas
de la región.
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